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E l lenguaje es un ser vivo, como la socie-
dad que lo crea, con palabras que van 
apareciendo según se necesitan. De ellas 
unas permanecen mientras otras van de-

sapareciendo cuando no se necesitan. Los diccio-
narios intentan registrar este fenómeno con ma-
yor o menor fortuna. 

Comencemos intentando analizar la vitalidad 
del español para, partiendo de ese análisis genera-
lista, aplicarlo a los términos técnicos. Un dato: En 
cien años han desaparecido del DRAE cerca de 3.000 
palabras, tales como ázimo, bajotraer, cuñadez, ín-
fulas, etc. Algunas han sido sustituidas por otras. 
Bajotraer se ha sustituido por abatir; estoy bajo-
traido, estoy abatido. Se ha perdido cuñadez y se 
ha conservado hermandad, quizá porque la rela-
ción entre hermanos es más fuerte que entre cu-
ñados y su raíz tiene verbo, hermanar.  

¿Cuánto tiempo coexistirán las distintas pala-
bras que significan lo mismo?  Término y palabra 
seguramente coexistirán siempre. En cambio, jo-
faina (procede del árabe) y pa-
langana (procede del zapote-
ca) probablemente desapa-
rezcan pronto por nombrar 
un utensilio en desuso; así 
como aguamanil. Desapare-
cerá el utensilio; pero si de-
saparece la palabra, quedare-
mos huérfanos de su belleza 
y su historia. Tomemos aho-
ra, con el mismo propósito, 
tres interjecciones: Pardiez, 
cáspita y coño. Pardiez ya no 
lo dice nadie cuando se pre-
senta la ocasión en que las se-
ñoras de bien dicen cáspita y 
el resto grita coño. Por tanto, 
pardiez desaparecerá pronto, 
muy probablemente. 

Esta breve entrada da una 
primera visión del deslum-
brante mundo de las palabras 
perdidas. ¿Deben desapare-
cer? ¿Tendremos pronto dic-
cionarios sin palabras como 
pósito, bieldo, gavilla, papa-
lina, fanega, corsé, corpiño, faltriquera, desnortar-
se, etc., etc.? Palabras evocadoras de épocas y cir-
cunstancias que son el sustrato de nuestra identi-
dad, incomprensible sin historia. Los sociolingüis-
tas observan que cada vez hablamos peor, con un 
vocabulario escaso y pobre. No las hagamos desa-
parecer sin motivos bien fundados.  

Hay otras palabras que se crean, pero no pasan 
a los diccionarios. En general son propias de gru-
pos reducidos de hablantes, como el localismo gra-
nadino malafollá. Pueden perdurar, pero los dic-
cionarios no las incluirán en aras del escaso núme-
ro de hablantes. ¿Cuáles entran y cuáles no?  De-
pende de la extensión del ámbito de empleo. Hay 
distintas palabras con el mismo significado, como 
autobús y guagua, que perduran por la gran exten-
sión del área geográfica de cada una. Esta diversi-
dad tiene su gracia, pero debemos limitarla aten-
diendo a la cohesión lingüística. 

Hoy se crean muchas palabras nuevas, como ra-
pear, incorporando préstamos y españolizándolos, 
que son producto de modas efímeras, esperándo-
se que desaparezcan pronto. ¿Dónde van a parar 
las palabras que mueren? A nosotros nos llevan a 
un cementerio, nos entierran y nos ponen una lá-

pida. Las palabras simplemente se pierden. Pero 
hoy se está considerando de necesidad cultural que 
esa pérdida sea registrada. Debe crearse una Me-
moria Histórica del Lenguaje, un cementerio del 
lenguaje, y así se está comenzando a hacer. 

Para el español se está pergeñando el futuro Mu-
seo de la Palabra en el Instituto Cervantes, a partir 
de la exposición actual de palabras perdidas acogi-
da en la Caja de las Letras. Para ‘todas’ las lenguas, 
se ha destinado la Isla de las Palabras Perdidas, en 
Groenlandia. Un albergue con un objetivo parecido 
al de las especies amenazadas de extinción. 

Ahora analicemos de la misma manera la vida 
de los términos técnicos, particularmente infor-
máticos. Los términos informáticos entran preci-
pitadamente en nuestro léxico, como se vio en el 
artículo ‘Terminología técnica en español’ (IDEAL, 
13/06/2019, p.29). Enfoquémonos ahora en su vida. 
Hay términos técnicos que entraron y se queda-
rán para siempre porque son conceptualmente bá-
sicos. Así bit, informática y computadora. Se que-

darán también términos 
como robot (del checo robo-
ta), por su funcionalidad per-
manentemente inalterable. 
En cambio, hay otros muy de-
pendientes de la moda, que 
cambia vertiginosamente. 
Tuitear desaparecerá por el 
mismo motivo que rapear, así 
como todas las marcas y sus 
palabras derivadas, que serán 
sustituidas, ¿cómo no?, por 
otras más modernas. Pero mu-
chos de los préstamos, como 
internet, quedarán para siem-
pre; o para tiempo indefini-
do, vaya usted a saber, como 
hacker.  

También hay palabras vi-
vas que se enriquecen con un 
significado nuevo, como pro-
grama, en el sentido de pro-
grama informático, o instruc-
ción como parte atómica de 
un programa. Los dicciona-
rios las incluyen como nue-

vas acepciones. También hay distintas palabras que 
significan lo mismo, como orden (la acepción in-
formática) e instrucción (la acepción informática) 
en todo el ámbito del español. Y también hay pa-
labras distintas según las regiones geográficas don-
de se hablan, pero que significan lo mismo, como 
computadora fuera de España y ordenador en Es-
paña, en contra de la cohesión lingüística. 

También hay palabras que han vivido, como cier-
tos localismos, sin pasar a los diccionarios. Así col-
gar, en la jerga profesional, que significa bloquear; 
o lincar que significa enlazar. Y también hay otras 
que forman parte de la historia de la tecnología y 
podrían desaparecer, como ábaco y aritmómetro. 
Sería lastimoso. Como vemos, los términos técni-
cos siguen las pautas generales del léxico, aunque 
cada vez entran más precipitadamente por la cre-
ciente influencia de la tecnología en nuestra so-
ciedad. El tema es apasionado y temerariamente 
abordable, pero inabarcable.  

Imposible predecir el futuro, como siempre. 
¿Dónde irán a parar los términos técnicos que va-
yan olvidándose? ¿Cuáles merecerán el honor de 
ser albergados en el Museo de la Palabra o en la Isla 
de las Palabras Perdidas? 

La vida de las palabras

Las palabras simplemente se pierden. 
Pero hoy se está considerando de necesidad cultural 

que esa pérdida sea registrada
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Las elecciones del 10 de noviembre se celebrarán en un escenario de 
indiscutible deterioro de la economía. Los indicadores resultan tan apa-
bullantes que el Gobierno se ha visto obligado a reconocer que se ave-
cina un «otoño inestable» y que la desaceleración es más aguda de lo 
que esperaba, por lo que prepara una corrección a la baja de sus previ-
siones de crecimiento (el 2,2%). Las mismas que planteaba elevar hace 
unos meses en un ejercicio de insensato optimismo rectificado por la 
realidad. España, al igual que el conjunto de la UE, asiste a un final de 
ciclo sin que la expansión de los últimos años, pese a su intensidad, 
haya sido suficiente para cicatrizar las heridas que dejó la reciente cri-
sis. Diversos organismos nacionales e internacionales han coincidido 
en los últimos días en detectar un apreciable frenazo de la actividad 
que se prolongará a corto plazo. Pero también en que el país está lejos 
de asomarse a una nueva recesión, aunque el incierto panorama inter-
nacional no invita a la tranquilidad ni a la inacción. El porvenir de la 
economía, rodeado de un clima de inequívoco pesimismo, se ha con-
vertido en uno de los principales argumentos de los partidos para me-
jorar sus expectativas electorales. El enfriamiento del PIB y sus efec-
tos colaterales han despertado una evidente inquietud ciudadana que 
tendrá su reflejo en las urnas, aunque es más que dudoso que vaya a 
resultar determinante en el resultado final. Ni cabe atribuir a Pedro 
Sánchez la paternidad del sombrío panorama actual; ni el PP salió con 
la imagen indemne, sino más bien con un profundo desgaste, de una 
gestión que permitió salir de la última crisis con severos recortes; ni 
los demás partidos ofrecen recetas mágicas y creíbles a la vez. Las prin-
cipales incertidumbres que amenazan a la economía proceden del ex-
terior: la guerra comercial, el ‘brexit’ y un frenazo del crecimiento glo-
bal que inevitablemente afecta a España. El 10-N medirá la confianza 
que suscitan las distintas fuerzas políticas en una coyuntura comple-
ja, que hoy por hoy no justifica un alarmismo tremendista. Tan cierto 
es que la creación de empleo ofrece claros síntomas de agotamiento y 
que se han estancado el consumo y la inversión como que el aumento 
del PIB, pese a moderarse, duplica el de la Eurozona. No obstante, se-
ría ingenuo ignorar los riesgos que acechan a una España con serios de-
sequilibrios estructurales y necesitada de reformas de calado. Y aún 
más de un Gobierno estable que ponga en marcha sin más demora me-
didas anticíclicas para fomentar la actividad y guíe con mano firme la 
economía en medio de aguas turbulentas. 

Contra el bloqueo  
Pedro Sánchez anunció ayer su propósito de hacer cuanto esté en su 
mano, si vuelve a ganar las elecciones del 10 de noviembre, para evi-
tar un nuevo bloqueo y conseguir que haya gobierno en diciembre: vol-
verá a pedir la abstención del PP o de Ciudadanos pero por primera vez 
ofrecerá una contrapartida clara: un conjunto de pactos de Estado que 
incluirán al menos cuatro propuestas: un acuerdo de defensa de la de-
mocracia española, de la Constitución y de la integridad territorial; un 
nuevo Pacto de Toledo que garantice la sostenibilidad y suficiencia de 
las pensiones; un acuerdo de financiación autonómica y local y de lu-
cha contra la despoblación que permita el sostenimiento de los servi-
cios públicos en manos de dichos entes; y un pacto contra el bloqueo, 
de forma que quede garantizada la investidura del próximo presiden-
te del gobierno. Lo que está claro es que el país no puedo paralizarse 
por la negativa de los políticos a avanzar y llegar a entendimientos.

El voto y la 
economía 

El fantasma de la crisis planea sobre el 10-N y 
tendrá su reflejo en las urnas, aunque por 

ahora no existen motivos para el alarmismo
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